
Miércoles 18 do Setiembre de 1878. Año III.=Núm. 863. Miércoles 18 de «Setiembre de 1878. 

EL SIGLO FUTURO DIARIOICATÓLICO 
PRECIOS DE SUSCRICION: EDICIÓN GBANDK: en Madrid, 12 rs. un mes.—En provincias, nn trimestre 40 rs., remitidos á es

ta administración en libranzas del Giro mutuo, ó 41 rs. de la Empresa del Sello, que se espenden en todos los estancosdel reino; 
6 40 f3, en sellos de comunicaciones con esclusion de los de guerra. Este último medio está espuesto á extravíos sin certifico. 
En la Isla de Cuba y Puerto-Rico, un trimestre 70 rs , satisfaciéndolo en esta administración; y 80 rs. en oro ó plata en cpsa de 
nuestros corresponsales en la Habana y Puerto-Rico. En Filipinas, un trimestre 80 rs. En et extranjero, un trimestre 18 fran
cos,-y 20 por comisionado. Números sueltos en la administración 1 real. Annnclos & precios convencionales. 

PUNTOS DE SUSCRICION: Administración en Madrid, calle del Turco, número 13 duplicado, baje derecha, y en Ia«prin<a-
pales librerías de la capital. En provincias, en las principales librerías que son nuestros corresponsales. En la Isla de Cofií, don 
Pedro Rivera, calle de San Ignacio, número 50. En Puerto-Rico, D. Celestino Díaz. En Manila, D. Gervasio Memije, regwite de 
la Imprenta de Santo Tomás. En Bayona, librería de M. Lasserre. 

Para anuncios extranjeros en París, D. C. A. Saavedra, rué Taltbout, 55. 

CONTROVERSIAS T ESTUDIOS BÍBLICOS. 

SL LIBBO DE JÜBITH. 

fOoniinmcion.J 
Pero aunque rey, era tributario j subdito de 

su hermano primogénito, dependiendo entonces 
Babilonia de NÍDÍve. Saulmugina se fatigó de 
su situación subalterna. Hablase extendido un 
descontento general por Caldea, Arabia, Siria 
y Palestina. El momento parecía propicio para 
una revuelta general. El rey de Asiría, previen
do próximas turbaciones, dirigió una proclama 
á los babilonios, fechada el 23 del mes de Yygar, 
de la eponymia de Asgar-dur-azur, hacia el aña 
650 antes de Jesucristo. En este documento les 
recuerda sus beneficios y la estrecha fraterni
dad que unió á Asiría y ¿ Babilonia. 

Saulmugina no por esto dejó de continuar sus 
proyectos de revuelta, des])ues de haberse ase
gurado el concurso del rey de Elam y de les 
gobernadores de Caldea. «Vahta, rey de Arabia, 
habiendo sabido que los babilonios y los ela-
mitas estaban á punto de sublevar.se, se alió 
con ellos, esperando qui si su empresa tenia 
buen éxito podría apoderarse él mismo de Pa
lestina y de Siria. Vahta formó dos cuerpos de 
ejército. Condujo uno de ellos á Palestina, pa
sando por IJumea, Moab, Hauran y Hamath, 
en donde su marcha fué detenida por los gene
rales asirios, que le batí-ron y le hicieron re
troceder á su pais. Habia colocado el otro ejér
cito bajo el mando de dos jefe», Ainou y Abiya-
ieh, y los habia enviado á Babilonia para apar
tar de él la atención de los asirios y dar auxilio 
á Saulniug-ina en Babi onia. 

»Asurb9sijpal... supo de repente que habia es
tallado la revolución, que Blam, Babilonia y 
Arabia habian sacudido de concierto el yugo 
asirio.» Y se puso en seguida á reprimir
la. De'pues de diversas peripecias, sus tro
pas, al rasado del general llamado Bel-Ibni, 
derrotaron á los coufederados. En 648 fué to
mada Babilonia, después de lo fual los diversos 
generales asirios batieron á los revoltosos en 
todos los puntos donde se habian refugiado á 
consecuencia de su primera derrota. Saulmu
gina, viendo á su capital en poder de su her
mano, pufo fuego á su palacio, y pereció en 
medio de las llamas. 

Los pormenores que nos dan acerca de esto 
los documentos asirios, nos explican perfecta
mente la conducta y la marcha de Holoffrnes. 
Nosotros le hemos" visto al fin de su primera 
campaña combatiendo contra los árabes que no 
habian sido mencionados entre los revoltosos 
en el capítulo 1.° dé Judith. Y es que su re
vuelta fué posterior á la de los pueblos de ori-
l'as del Mediterráneo, y no pudo verificarse, 
como acabamos de verlo, más que en la época 
de la insurrección de Babilonia. 

Esta insurrección imprevista de Bibüonia 
obligó á Holofernes á modificar sus planes. A 
causa de la necesidad de reprimirla, fué llama
do por Asurbasupal al teatre de esta nueva 
guerra. Holofernes llevó, pues, sus tropas des
de el rio Chaboras hasta el Golfo Pérsico, como 
nos lo dice el texto sagrado, pues la revuelta, 
como acabamos de verlo, se extendía hasta el 
mar, al sur de Bíibiloflia. El nombre del rio 
Chaboras ha sido desfigurado por los copistas 
en el texto de Judith, y se ha convertido en 
Mambré en la Vulgata, y Absona en los Ssten-

I ta; pero los críticos reconocieron en él sin gran 
I dificultad al afluente del Eufrates, porque Ab-
s n, con su terminación semítica, no es más 
que una ligera alteración de Chabur ó Cha
boras. 

Los anales de Asurbasupal esplioan, pues, y 
confirman, esta segunda campaña de Holofer
nes, contada sumariamente en el libro de Judith. 
Holoferne.s es uno ds sus gaparales asirios, de 
103 cuales dicen los textos indígenas que repri
mieron la revolución de Babilonia y Caldea. 

III. Hemos visto qué Asurbasupal no se con
tentó con hacer la guern. á su hermano, sinq 
que mandó á sus generales persiguiesen á todos 
los aliados que habian tomado parte en la re
vuelta. Hemos visto también que entr^ lo») alia-
dt s de vSaulmugína se haUaban los árabes, los 
cuales habian sido divididos por su rey en dos 
cuerpos de ejército, de los cuales uno habia sido 
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encargado de atacar la Idumea, Moab, el Hauran 
y Hamath. Estos dos cuerpos de ejército fueron 
vencidos por los asirios. Si no sos equivocamos, 
fué Holofernes uno de sus vencedores en su ter
cera campaña, dcpues de haber causado pérdi
das á una parte de ellos al fin de la primera. 
Parécenos imposible, con efecto, no notar la 
gran semejanza que tiene la relación de esta 
campaña en el libro de Judith con la relación 
de Asurbasupal. 

Hé aquí la relación del libro de Judith, según 
la Vulgata: 

«Hízose dueño del país desde Cilicia hasta los 
confines de Jafet, que están al Mediodía. Llevó 
cautivos á todos los hijos de Madiau, saqueó to
das sus riquezas, y mandó pasar á cuchillo á to
dos los que le resistian. Descendió en seguida á 
los campos de Damasco, en tiempo de la siega, 
quemó todos los trigos, y mandó cortar todos 
losSrbolesytodaslasviñas.»(.Judíth, 11,15,17). 

' Los términos con que el texto griego mencio
na el tratamiento dado á los medianitas, mere
cen aquí ser reforidos: «Cautivó átodos los hijos 
de Madiau, y quemó sus tiendas, y saqueó todos 
los terrenos en que tenían sus rebaños.» Los 
medianitas de que se habla aquí son, ciertamen
te, beduinos nómadas, árabes. 

Hé aquí ahora la relación de Asurbasupal: 
«Yahta sublevó los hombres de Aribi (Arabia) 

y olvidó la victoria que Asur é Istar, los gran
des dioses, me habian dado sobre sus pueblos, la 
monarquía que yo había establecido y que ellos 
habian puesto en mis manos. Según la volun
tad de Asur y de Istar, mandé entrar mi ejérci
to en las provincias del país de Azaran, de Hi-
ratakara, de Ildum (Idumea), en los alrededores 
de ¡a ciudad de Yabrada, en la ciudad de Bit-
Amman, en las provincias del país de Haurimu 
(Hausan), en el naís de Moaba, Moab, de Sabar-
ri y de Substi. He combatido á sus ianuaier .-
bles tropas, y las he derrotado. He destruido con 
las armas á los hombres que habian venido con 
él, y él mismo escapó delante de los ejércitos in
vencibles de Asur y marchó á países lejanos. 
He entregado á las llamas sus tienda?, suí mo
radas, sus habitaciones.» 

Vése por estas últimas palabras que el t rata
miento dado á los beduinos es expresado en tér
minos casi idénticos en el texto griego de Ju 
dith, y en la inscripción de los cilindros de Ko-
yundjik. 

C/Se continuará) 

CARTA DE MANILA. 

( Continuación.) 

Quedarla solo el trayecto de la cordillera, que de
berla recorrerse á pié, y se reducirla á cuatro ó 
cinco leguas de camino. Abierta así una vía de 
comunicación, podrían los misioneros visitar las 
muchas rancherías qug en el paso ss eneuent'an y 
formar reducciones en los puntos más ventajosos, 
haciendo así una línea de pueblos en las riberas de 
los ríos AgÚ9an é Hijo, con la cual se darla un 
grande empuje á la reducción y conversión de 
aquellos infieles. 

Dávao es un bonito, pero pequeño pueblo, situa
do en la orilla Izquierda dal rio Dávao, en la costa 
occidental del seno del mismo nombre, frente á la 
Isla de Sámal. Tiene buena Iglesia, buenas escue
las, buen tribunal y baenas plazas con buenas ca
lles. ¡Ojalá faesen tambiea baenas las costumbres! 
Nuestros Padres han trabajado mucho para .«re
glar aquello; pero sus esfuerzos se han frustrado 
por muchas causas difíciles da remediar. Han for 
mado varias reducciones en la Isla de Sámal, y por 
causas muy tristes han visto desaparecer variss 
veces los pueblos que con taiito trabajo habian for
mado. Ahora se han vuelto á reunir los que en ot-o 
tiempo se bautizaron. 

Muchas son las razas que habitan en la falda de 
los montes da la costa occidental del seno de Dá
vao, desde el > rio Hijo hasta las islas Saranganis. 
Moros, manobos ó ataí, bagobos, hilanes, sangul-
les, ubos; casi todos hablan un dialecto difarente. 
Los atas ómandayas del monte Apo hablan el mis
mo dialecto de los moros de Mindanao; el dialecto 

LA MUJER HONRADA. 
( Continaacion.) 

—Las conozco y las perdono,—respondió el 
periodista con expresión de alegría que al pre
sidente le pareció grosera, aunque en realidad 
era suficientemente respetuosa.—Pero,—prosi-
,jyi5^_si todos reconocemos que se tiene el de
recho de cambiar de opinión, debemos recono
cer que tambiea se tiene el derecho de no cam
biar, que el hombre es libre de conservar un 
sentimiento antiguo, como es libre de tener uno 
nuevo. Hay que convenir en que el señor inge
niero se ha hecho incrédulo con toda sinceridad, 
y que el Sr. de Marsail.es con toda sinceridad 
.se ha conservado cristiano. 

—Sin duda ninguna,—se apresuró á decir el 
ingeniero, poco deseoso de continuar el debata. 

_ y si tiene religión, hace muy bien en no 
ocultarlo, añadió el periodista. 

—Qa'on puisse aller méme á la messe, 
Ainsi le vent la liberte! 

dijo en tono declamativo el presidente, procu
rando ponerse gracioso. 

—Señorita,—dijo el periodista volviéndose á 
la hija del ingeniero,—ya oye Vd. al señor pre-
siiente. Tenemos de nuestra parte la autoridad 
de la ley. 

de los tagacftolos es una mezcla de visaya y ma
ncho. Los talaos que se encaentran en las Islas'Sa-
ranganls son procedentes de las Islas de los Sán-
guiles. En algunas de estas razas sa hacen sacrifi
cios humanos. Yo mismo vi el tronco en que fué 
atado un esclavo, para matarle primero de un mo
do muy cruel y sacrificarle después. Aunque estas 
ra^^as se hostilizan entre sí contíauamente, como 
tienen gran respeto al Padre misionero, desdarían 
tenerle en sus rancherías para estar libres de los 
enemigos y evitar así las desgracias á que están 
expuestos continuamente. 

Túban: En una hermosa comarca situada á la 
falda del elevadíslmo monte Apo, dUtante como 
unas seis leguas de Dávao, so está formando una 
reducción de tagacaolos llamada Túban. FDÍ averia: 
dije Misa en la capillita de ñipa y caña que el Padre 
Vivero habla levantado, sa reunieron los nuevos 
cristianos para visitarme. Es gente bien formada y 
dispuesta; trazamos los planos délos edificios pú-
bllcss, Iglesia, casa y huerta del misionero, plaza, 
escuelas, etc., plantando cañai y palos para dejar 
señalados los sitios necesarios. Sa estaban prepa
rando algunos catecúmenos para recibir el Ssnto 
Bautismo. Les prometí una campana y una estatua 
de San José, por haberle escogido por patrón, á 
consecuencia de habar quedado intacta una estam
pa del Santo en una ocasión que se quemó la casita 
donde se le veneraba. En esta raza los hombres sa 
agujerean las orejas y las adornan con grandes bo
tones de marfil, de los que cuelgan grandes sartas 
de abalorios. Gastan mucho en semejantes adornos. 
Castigp.n con mucho rigor los robos y las faltas 
contra el sexto mandamiento: tienen otras buenas 
cualidades. Los hombres hacen sus viajes montados 
en caballos raramente 

Después de cuatro días empleados en recorrer las 
faldas dal Apo, no sin peligros por la mala tripula-
clon, volví k Dávao para terminar la visita de aque
lla cabecera Como debíamos emprender una larga, 
penosa y difícil navegación, pues so trataba de re
correr en baroto toda la costa del Pacífico, desde 
Dávao á Surigao. El Padre Marcelino Vivero (Casa-
sús), que por última vez debia acompañarme hasta 
Caraga, por ser bastante práctico en aquellas ter
ribles costas, se eacargó de preparar nuestra pe
queña embarcación. Concluida la visita, salimos el 
Padre Bové, el Padre Vivero y yo con rumbo á la 
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dos en Casulucan, donde está nuestra casa, íes lu» 
tamos á que de nuevo se reuniesen en aquel punto. 
Respondieron que tendrían bichara fparlamento) 
general para determinar si debían reunirse ó no. 
Después de haber encargado á los datos que cuida 
sen de la caía del misionero, que está ya bastante 
deteriorada, salimos para Binuni, distante como 
una legua. Ej este un ameno sitio, donde se han 
reunido todos los cristianos sámales bajo la protec
ción del Sr. D. José Campos, quien hace trabajar á 
aquellos pobres isleños, compartiendo con ellos el 
fruto de sus sudores. Por no haber todavía capilla, 
se dijo la Misa en la sala de la casa de dicho señor 
Campos, á la que asistieron todos aquellos nuevos 
cristianos, nuevamente reunidos. Sa les exhortó á 
permanecer ahí formando población, se les repar
tieron algunos objetos piadosos, y después de dar 
las órdenes convenientes para concluir cnanto an
tes la capillita empezada ya, salimos acompañados 
de aquella nueva y pequeña grey cristiana hacia 
el embarcadero, para emprender la travesía á Si-
gáboy, la que hicimos en un diá y uua noche sin 
contratiempo alguno, á pesar de exponernos dema
siado por ir mucha gente en na» embarcación muy 
pequeña. 

E^tá Sigáboy en la costa oriental del ssno de Dá
vao, distanta seis leguas del cabo San Agustín. Eá 
visita de Dávao, pero pequeña. La iglesia y casa 
del misionero e?tán en buen estado. Fuimos muy 
bien recibidos, y ma pidieron con muchas instan • 
cías les concediese tañer un Padre como antas te 
nían, porque, decían, sino tenemos Padre, la genta 
se va y no aumenta la población. Esta es la peti
ción de todos los pueblos, por ser grande el deseo 
de tener un Padre misionero, que suela ser para los 

indios el refugio en todas sus necesidades y apuros. 
Sigáboy podría aumentar bastante, por haber á lo 
largo de aquella costa varias rancherías do moros ó 
infieles. Hacia ol cabo do San Agustín se encuen
tran las rancherías siguientes: Tibámban, Magdug, 
Luzon, Cavitángan, Tagavlvl y Pundaguítan. Ha
cia el rio Hijo, que está al Norte del seno, so en
cuentran las de Dumagaog, cuyo capitán Magan-
dag, jefe ó datto de todas las rancherías do Infie
les, es muy malo y se opone cuanto pueda á la re
ducción; Huangon, Batobato, Sumlng, Mátian y 
Qalnquln. Las rancherías de los moros están en las 
embocaduras do los rios Lasan, Tágum, Madáum, 
Hijo, Mátian y '-^umlug, que desembocan todos en 
Norte del seno. 

Arregladas ya las cosas de Sigáboy, salimos en
tre siete y ocho de Ja mañana del 30 de Agosto ha
cia el cabo de San Agustín. Quisimos doblar á la 
calda de la tarde una larga punta, para fondear 
carca dal cabo en Pundaguítan; pero fué tal la ma
rejada que un fuerte viento Sar levantaba, que re
ventaron tres veces las olas dentro del baroto, mo -
jándonos de pies á cabeza. Fué preciso que remára
mos todos para salvarnos, pues era muy grande el 
peligro que corríamos de estrellarnos contra unas 
peñas á que las olas nos arrojaban. ¡Cuan horroroso 
es luchar con las olas en la oscuridad de la noche! 
Fondeados, en fin, en una ensenadita, descansamos 
tranquilos, á pesar de la lluvia y de los truenos que 
sobrevinieron. Nos cargó de tal manera el sueño, 
que si no me hubieran despertado al amanecer, hu
biera doblado el famoso cabo de San Agustín sin 
verlo, lo que hubiera sentido mucho. 

Eran las seis da la mañana del 1.° de Setiembre, 
cuando con una mar muy tranquila doblamos aquel 
cabo, que á manara de flecha se Introduce en et Pa
cífico. Sus costas son muy escarpadas y solitarias, 
pueD nadie vive en ellas. Hay faertes corrientes, 
así es muy expuesto separarse de la costa: el 
oleaje es siempre grande, paro majestuoso en tiem • 
po de calma. Abundan en aquellas playas las tor -
tugas; las vimos muj cerca de nuestro baroto. No 
vimos casa ni gente hasta que llegamos al anoche
cer á la hermosa bahía de Pujaga. 

Mati: A unas ocho leguas de San Agustín, en la 
costa oriental de Mindanao, á los 6" y 35' se en
cuentra la hermosa bahía de Pojaga, muy seme
jante á la de Manila, aunque mucho más pequeña, 
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entrada. Ea la parta N. O. está el segurísimo 
puerto d© Valeto, desdo donde en cinco ó seis ho
ras sa atraviesa el pequeño itsmo quo media entre 
dicha bahía y et SJUO de Dávao. Et misionero de Si
gáboy deba atravesar muchas veces este itsmo por 
un malísimo sendero para visitar el puebleclto de 
Mati, que está situado al Norte de la bahía, en una 
posición ballísíma. Aunque Mati es actualmente 
una visita muy pequeña, sin embargo, por su se
gura y hermosa bahía, por su feracísima y amena 
comarca y por los muchos vecinos infieles manda-
yas que viven, en los montes vecino», pueda llegar 
á-ser una grande é importante población. Bas
taría que el gobierno abriese una vía fácil y es-
pedita entre Dávao y Mati, y quo facilitase la re
ducción de les Ínfleles, estableciendo mercados en 
lo3 pueblo? y prohibiendo el comercio en los mon
tes, no obligando á pagar tri,bufo á los nuevos ro 
ducidos, según lo dispuesto en las sabías leyes de 
Indias. Porque viendo ahora los Infieles que so les 
imponen cargas á que no están acostumbrados, si 
tratan de reunirse en los pueblos de cristianos, 
prefieren vivir en los montes donde nadie les Inco 
moda. ¡Cuántas veces los trabajos de Infatigables 
misioneros en reunir en poblado á los infieles del 
monto han sido frustrados por el mal trato que se 
ha daáo á los que se han reunido con los cristianos 
ó ban formado población! 

Ea Mati se trazó el plano para la iglesia y casa 
del misionero, pues estaban animados para levan
tarlo todo ds nuevo. Sa les ha enviado, como se lo 
prometí, una estatua ds San Lorenzo, su patrón, 
una campana y otras cosaí para el adorno de la fu
tura iglesia. 

—Lo mismo da,—replicó la solterona muy 
cargada;—diga Vd. lo que quiera, á mi no rae 
gustan los hombres devotc-í. 

—¡Otro cambio de opinión!—-exclamó el perio-
dista.—Cien veces la he oído á Vd. alabar las 
virtudes y la piedad.del Sr. Duprat, el depen
diente principal de su padre de VJ. 

—¿A mí?—balbuceó la solterona roja co.no 
un tomate.—¡Jamás! Vd. era quien se burlaba 
de él. 

—¡Cambio de opinión! No hacemos otra cosa 
enChignac. Pero recuerde Vd. bien: es cierto 
que yo encontraba al Sr. Duprat demasiado 
simple, candorosote y sin trastienda; y Vd. me 
aseguraba que era hombre honradísimo, ! ma-
biiíáimo y sumament:í galante, de corazón bue
no y firme, capaz de hacer á uua mujer com
pletamente dichosa. Me acuerdo como si lo hu
biéramos hablado ayer, y sin embargo, nuestra 
conversación fué anterior á su matrimonio, hace 
más de un año. Ahora Vd. ha adoptado mi opi
nión y yo la de Vd., y otra vez no nos entende
mos. Nada más frecuente. Pero permítame us
ted que le diga que Vd. estaba en lo cierto; yo 
veo ahora que me equivocaba por falta de ex
periencia. El Sr. Duprat ha sabido elegir mujer; 
la elegida es muy feliz, y muy mujer de su casa. 
Apelo si no á estas señoras. 

—Cierto, cierto,—respondieron todas cariño
samente, á excepción de la tímida recien casa
da, que sufria por la víctima del periodista, co
mo antes habia sufrido por Valerio:—él es un 

hombre excelente, ella una mujer sin tacha, y 
su hogar envidiable. 

—Mire V'l., caballero,—exclamó la h'ja del 
ingeniero encolerizada:—si me hicieran caso, 
nadie le dirigiría á Vd. la palabra. Vd. de todo 
se acuerda, y todo lo tergiversa. E^ Vd. una 
mala peste. 

—Vamos, vamos, hijita,—dijo ^i ingeniero. 
—íQuieres callarte, papá?—gruñó la pobr? 

hijita meneando la cabeza con ademan espanto
so, como javalí herido. 

—Es más viva que la pimienta,—d^jo .son-
riéndose el papá. 

El periodista se levantó, y mostrando aire 
compungido y contrito, se acercó á su enfureci
da enemiga con heroico valor, que hubiera he
cho temblar á los concurrentes si la fiera hu
biese tenido á mano alguQinstrumento cortante. 

—Ignoro,—le dijo el muy socarrón,—en qué 
he podido ofender á Vd 

—¡Ah! ¡Vd. lo ignora' 
—Lo ignoro. Pero no quiero que Vd. se enfa

de conmigo esta semana. 
—¿Y por qué esta semana, caballero? 
—Porque aún no tengo pareja para dos rigo

dones en el baile del jueves. 
—¡Jamás! ¡Ni una! 
El tono de la voz de la solterona era ya me

nos áspero. 
—Pues sean tres. 
—jQaé números quiere Vd., mala lengua? 
Y la solterana, cuya voz era ya meliflua, sacó 

Salimos de Mati á las diez de la noche; y al c a 
necer llegamos al hermoso seno da Mayo,.desde 
donde se vela el elevadíslmo monte Apo que des
cuella entre todos lo« de Dávao, como lai monta
ñas do Monsorrato en Cataluña. Mientras atttivesá- ! 
bamos el seno, contemplábamos las casitas y se-1 
monteras da la única rancharla do moros que hay 
en las costas del Pacífico. Está situada esta ranche
ría en la punta Tabóbon, en la que corrimos algún '\ 
peligro por la grande corriente y oleaje que so le
vantaba. Los moros da aquella ranchería sorí pací
ficos: en cierta ocasión recibieron muy bien al jPa-
dro Bové, y le prestaron sus caballos para que pro- j 
siguiese su camino por tierra, que es el modo de 
viajar más seguro. Vimos desde la playa la mez
quita de estos moros, que es bastante grande. No 
fuimos á verla por ser ya tardo y querer llegar 
cuanto antes á la visita da Mampánpn, que ya se | 
divisaba. Do los moros de esta rancharía cuentan 
que se reúnen todos los años para tener ocho dlag i 
do ejercicios, duranta los cuales guardan un rigu
roso silencio; los panditas lo observan durante un 
mes. Ua misionero presenció en cierta ocasión una 
de sus funciones religiosas, en que los panditas, 
vestidos con trajes talares, hacían sus saorlfidoa, 
que consistían en ofrecer un cordero que .poBon 
muerto sobre una mesa que sirvo do altar. Por su 
carácter pacifico y por sus costumbres, más bien so 
parecen á los judíos que á los moros. Otra vez que ! 
pase por allí procuraré informarme más de sus cosas 
y tratar con aiuella ganta quemas bien caula 
compasión que miedo. 

A una legua de distancia de dicha ranchería, en 
una ensanadita llamada da Dunga, sa encuéntrala ; 
visita de Mampánon de muy pocas casas. No la hay ; 
para el misionero, y así tiene éste que hospedarse 
en el pequeño y miserable tribunal. Han levantado 
otra iglesia al lado de la antigua, que además de 
ser peq leña, no vale absolutamente nada. Ksta vi
sita no tiene porvenir alguno, y así conviene que 
se agregue á la inmediata de Manay. 

Es Manay un pueblecito de un cabecería coloca
do en una ensenada que tiene dos bancos muy pe
ligrosos. La comarca es muy fértil y hermosa. Po-
dria regarse, fácilmente la llanura en quo está si
tuado el pueblo con las aguas del rio Manay, que 
corren cristalinas casi al nivel del terreno. Con la 
reducción de los muchos mandabas que habitan en 

fallísima SU posición. L» 
gente me paredó bastante lista y buena. Hablé con 
un viejo de larga y blanca barba, que es el fanda-
dor de aquella visita. Sus tres hijos, barbudos tam
bién como él, más parecen españoles que Indios. 
Fuimos muy bien recibidos; toda la población Se • 
trasladó á la playa cuando nos vieron llegar, y en- i 
tro dos filas de cristianos é infieles que canutaban 
himnos da alegría, faimos acompañados á la igle- | 
sia, donde por ser domingo se reunió toda la gente ' 
para oír la santa Misa Cerno éramos tres los sacer-1 
dotes, tuvieron el consuelo de oír dos Misas casi to
dos, cosa nunca vista en aquella visita. Están muy 
empeñados en atraer infieles para aumentar la po
blación. Estaban haciendo una iglesita, y ya so les 
ha enviado una bonita estatua de San Francisco 
Javier, su patrón, y dos campanas que les prothe- ] 
timos 

Agregándose á Manay las visitas de Mampánon 
y Bunga podrá sar ua pueblo regular y de buen 
porvenir por la faracidad del terreno. 

A la calda do la tarde salimos el Padre Bové y yo 
con algunos indios para Bunga, por tierra y mon
tados en muy buenos caballos, que allí-aMnd«n. 
Puede irse de Manay hasta Caraga por tierra, se en
cuentran al paso las visitas de Bunga y Tabud: e l ' 
camino es regular. Para ir por mar hay que doblar 
algunai punta? muy peligrosas por las corrientes: 
Bunga dista de Manay como una legua y media ; 
por tierra. Ej una reduecloa da criitianos nusvos, 

I
pero mal situada Para cojer agua han de bajar un ! 
peñón muy alto y escarpado, que está sobre el mar, 
al pió del cual brota un manantial de fresca y rlc« i 
agua, que á pocos pasos sa mezcla con la del Hiar. 

(Se coniinMrá.) 

Mai^MgaEHi 

una cartera de baile qué siempre llevaba con
sigo. 

—Los que Vd. quiera,—dijo el periodista;— 
me he guardado muy bien de invitar á nadie 
antes que á Vd. 

La solterona enternecida le miró con ternura. 
—El mejor dia revienta,—pensó el periodis

ta,—si no me caso con ella. 
—Pero, vamos á ver,—le preguntó la bija 

del ingeniero completamente tranquilizada:— 
¿se ha hecho Vd. devoto? 

—¡Ayl-replicó el periodista.—Mi educación 
ha sido muy mala, y mi cora^^on es muy peque
ño. La religión me sedase cuando veo ú oigo á 
los quQ reniegan de ella, y me espanta cuando 
oigo y veo á los que la tienen. 

—¿Eso e.s un cumplimiento que Vd. nos hact ? 
—preguntó la presidenta. 

—No, señora,—contestó el periodista;—es 
pura y simplemente una consideración filosófi
ca. Aseguro á Vd. que cuantas veces he trata
do con gentes verdaderamente religiosas, hom
bres y mojerea, he encontrado en ellas, con re
lación á mí al menos, una superioridad de sen
tido común y de virtud que me desconcierta y 
causa miedo; porque no sé por cuáles procedi
mientos se llega á eso, y no me atrevo á averi
guarlo. Las mujeres tienen no sé qué, que las 
hace amar con respeto infinito; los hombres 
naturalmente se muestran levantados por enci
ma de una porción de ideas, pequeneces y mi
serias que me repugnan, y que, sin embargo, 

siento en mi. Yo no habia tratado más que unas 
cuantas hora? á ese señor de Marsailles, de que 
ahora hablábamos, y cuya presencia en Misa ha 
causado tanta maravilla en toda 1» ciudad; pero 
yo habia presentido que era criátiano. jEs tan 
distinguido, tan simpático, tan modesto! ¿Qué 
tiene que ver con loa favoritos del ministro, de ' 
que están llenas comedias y novelas? Estoy fir
memente persuadido de que no rehusará su' 
apoyo á nadie, ni tendrá prevención contra nin- I 
gano, ni aun pansará en vengarse de sus ene
migos. Sino que en esto yo no consentiré que 
nadie abuse de su buen corazsn; y á pesar de él 
mismo, yo daré cuenta del que se atraviese en 
su camino ó le sirva sia entusiasmo. 

—Con eso sa asegura Vd. un buen protector, 
—observó la mujer del abogado general. 

La infeliz dijo esto sin malicia, y el periodis- '\ 
ta lo comprendió; pero no pudo impedir que la ' 
emoción enrojeciera su rostro, y el ama de la 
casa S3 sintió inquieta y desasosegada. 

—Así se creerá,—dijo el periodista con triste- ' 
za y desden;—pero no por eso le seré desleal. Y 
cuando todo el mundo haya logrado de él cuan- : 
tos destinos y favores puede dar y hacer, si ob
tengo su estimación me tendré por el mejor r e - j 
compensado. 

—Caballero,—dijo la jovencita de antes, Ten-
ciendo su graciosa timidez:—esos son sentimien
tos de cristiano. Espero que Dios ha de colmar- \ 
le ¿ Vd. de fé y de gracia. 

(Se coHiiHuariJ 


